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Labor social en la parroquia
Aunque la actual construcción cuenta con ciento veinte años, su his-
toria se remonta a más de cuatro siglos. Fue allá por 1605 cuando la 
cofradía de porteros y maceros decidió erigir una ermita en honor a 
su patrón, el Ángel de la Guarda, de donde toma el nombre el barrio.

Quedaba enclavada a continuación del puente de Segovia, junto 
a los lagos de la Casa de Campo, y era un lugar muy concurrido, ya 
que de allí partían los caminos a Móstoles, Talavera y Extremadura. 
En ella se reverenciaba la imagen del Santo Ángel que se rescató de 
la puerta de Guadalajara, en la actual calle Mayor, tras el incendio de 
1582 y durante el siglo xvii era lugar de romerías de gran importancia 
en la ciudad.

Iglesia de Santa Cristina en la actualidad.

Iglesia 
de Santa Cristina 
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1906
La primitiva ermita se fue deteriorando a lo largo de los siguientes 

años hasta quedar en ruinas en 1668, cuando la imagen comenzó un 
accidentado viaje pasando por varias iglesias hasta acabar en la parro-
quia de Santa Cruz, donde en la actualidad se conserva, probablemen-
te dentro de la actual del siglo xix que la cubre. Los restos de la ermita 
fueron demolidos en 1779.

A finales del siglo xix se construyó en el lugar un asilo de párvulos 
y ya en 1904 se comenzó la edificación de una nueva iglesia anexa 
cuyas obras se prolongaron hasta 1906. El proyecto corrió a cargo de 
Enrique María Repullés, que diseñó un templo en estilo neomudéjar 
en ladrillo de distintos colores en cuya fachada se observan distintos 
tipos de arquerías ciegas alternando con otras abiertas y con una gran 
torre, de acuerdo con los gustos historicistas de la época.

Su interior nos presenta una planta de cruz latina con capillas la-
terales dedicadas a distintos santos y vírgenes y un altar con ábside 
poligonal en el que de nuevo encontramos elementos árabes que 
nos recuerdan otros lugares como la Alhambra de Granada. El valor 
artístico del conjunto es limitado, ya que todas las obras son bastante 
recientes, pero el resultado es agradable y luminoso.

La iglesia fue depen-
diente en sus primeros 
años de la Almudena y fue 
necesario afrontar obras 
de restauración y reha-
bilitación tras la Guerra 
Civil, cuando fue utiliza-
da como checa por el sin-
dicato de Correos. Pasó 
a ser independiente en la 
década de los cincuenta y 
en 2019 se fusionó con la 
vecina parroquia de Santa 
Margarita María de Alco-
que, con sede en la calle 
Jaime Vera.

Se trata de una iglesia 
que no busca imponer-
se, pero que ha acabado 
siendo uno de los grandes Interior de la iglesia de Santa Cristina.



34

años
historias50LATINA

puntos de referencia emocionales del distrito de Latina. No es una 
iglesia antigua en términos históricos, ni monumental en el sentido 
clásico, pero sí profundamente significativa para varias generaciones 
de vecinos. Santa Cristina es, ante todo, una iglesia de barrio que 
siempre ha tenido una especial conexión y en la que se han realizado 
numerosas obras sociales.

Después de la guerra el edificio adyacente sirvió de vivienda para 
gente que había perdido su casa en los bombardeos de Madrid, y la 
última persona que habitó allí falleció en 1976. Cuando la mayoría 
del espacio quedó sin habitantes, la parroquia montó un taller de artes 
y oficios para dar formación y trabajo a los vecinos, y en ellos se rea-
lizaron los bronces y las escayolas que adornan la iglesia. En este con-
texto se decidió dar más trabajo construyendo el baldaquino, que es 
el elemento arquitectónico más característico del interior del templo.

A finales de los años cincuenta y durante los sesenta Aluche y su 
entorno vivieron un crecimiento acelerado. Llegaron miles de fami-
lias procedentes de la inmigración interior, se levantaron bloques de 
viviendas a gran velocidad y el barrio se llenó de vida… pero también 
de carencias. Faltaban colegios, centros de salud, equipamientos cultu-
rales y, por supuesto, parroquias. Eso motivó que Santa Cristina fuera 
el punto de referencia tanto para Aluche como para los vecinos, y ese 
fue un reto que los distintos párrocos aceptaron buscando que fuera 
un lugar de proximidad y encuentro. No una parroquia para peregri-
nos ni para grandes celebraciones solemnes, sino un lugar al que se 
pudiera ir andando, casi sin pensarlo, como quien baja a la tienda de 
la esquina o al parque.

Las anécdotas de aquellos años hablan de un templo siempre lleno 
de actividad. No solo misas y celebraciones litúrgicas, sino reuniones, 
charlas, ensayos, actividades infantiles. Para muchos niños del barrio 
fue el primer espacio comunitario fuera del colegio y de casa; para 
muchos mayores, un lugar donde no sentirse solos. Durante los años 
más duros de las crisis económicas la parroquia intensificó su labor de 
apoyo a familias con dificultades con recogidas de alimentos, ayudas 
discretas, redes de solidaridad vecinal, actividades con las que volvió a 
demostrar que su función iba mucho más allá del culto.

Desde 2014 la parroquia se abrió a la comunidad de peruanos de 
Madrid y es sede ahora del Patronato del Señor de los Milagros, cuya 
imagen se custodia en la iglesia y procesiona dos veces al año. Desde 
2025 acoge también a la comunidad ortodoxa copta de Madrid y 
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en los grupos parroquia-
les participa gente de más 
de treinta nacionalidades. 
Son ejemplos demostrati-
vos de cómo se ha abierto 
también a la inmigración 
y a las nuevas realidades. 
En 2022 un escultor afin-
cado en el barrio, Javier 
Viver, realizó una imagen 
del Ángel de la Guarda 
que custodia la entrada de 
la iglesia, devolviéndolo 
así a la Puerta del Ángel.

La parroquia realizó 
durante la pandemia del 
COVID-19 una enorme 
labor social en colabo-
ración con otras institu-
ciones del barrio, lo que 
la hizo merecedora de un 
reconocimiento por parte de la Junta Municipal, y actualmente lleva 
a cabo también múltiples cursillos formativos, hay un taller de pintura 
de iconos, es la sede de la Coral Iberoamericana y en los últimos años 
se celebra un auto sacramental de la vida y martirio de santa Cristina, 
además de oratorios-conciertos que le han dado gran reputación por 
su sonoridad. En el patio se ha creado un huerto ecológico.

Son ya muchos los vecinos que fueron bautizados, hicieron la co-
munión y se casaron en la misma iglesia y años después llevaron allí 
a sus hijos. Santa Cristina ha visto pasar el tiempo en forma de fa-
milias que cambian, envejecen y se renuevan. Actualmente continúa 
siendo un punto de referencia gracias al gran número de actividades 
dirigidas a cada grupo de edad, desde los niños de siete años hasta los 
adultos, su foro cultural, escuela de música y coro, o actividades de 
apoyo a las misiones.

1906

La iglesia está hermanada 
con la comunidad sudamericana.
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Escenario de grandes gestas
Situado en el distrito de Latina, al suroeste de Madrid, Cuatro Vientos 
es el aeródromo en activo más antiguo de España, pero además es 
también un testigo privilegiado de cómo la aviación, la ciudad y el 
propio país han ido cambiando durante más de un siglo .

Nació ofi cialmente en 1911, en un momento en el que volar toda-
vía era poco menos que una temeridad . España, como otras potencias 
europeas, empezaba a tomarse en serio la aviación militar y necesi-
taba espacios amplios, despejados y relativamente cercanos a la capi-
tal, que era lo que ofrecían los terrenos de Cuatro Vientos, entonces 
prácticamente rurales . El 12 de marzo de ese año aterrizó el primer 
aeroplano procedente del aeródromo de Ciudad Lineal, y a partir de 
ese momento se iniciaron las actividades de instrucción, construcción 
de nuevos edifi cios, una torre de señales y la llegada de tropas . Lo 

Aeródromo
de cuAtro Vientos 
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La Torre de Señales en 1905 y Juan de la Cierva junto al autogiro en 1926.
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que empezó como un campo de 
pruebas se convirtió pronto en 
epicentro de la aviación española .

Durante sus primeras décadas 
Cuatro Vientos fue escenario de 
avances técnicos, formación de 
pilotos y vuelos que hoy suenan 
legendarios . En su primera pro-
moción se formaron los capita-
nes Kindelán, Herrera y Arrillaga, 
junto a los tenientes Barrón y 
Ortiz de Echagüe . Desde aquí 
despegaron algunos de los gran-
des pioneros de la aviación es-
pañola, en una época en la que 
cada vuelo era una aventura y 
cada aterrizaje una pequeña vic-
toria, y se consolidó como base 
militar y escuela, marcando el desarrollo de las fuerzas aéreas espa-
ñolas en situaciones tan complicadas como la guerra de Marruecos 
mucho antes de que existiera formalmente el Ejército del Aire .

Una de las historias más conocidas asociadas a Cuatro Vientos es 
la del vuelo del Plus Ultra en 1926 . Aunque el hidroavión no partió 
físicamente de aquí para cruzar el Atlántico, el aeródromo estuvo es-
trechamente vinculado a sus protagonistas, especialmente, a Ramón 
Franco, que se convirtió en una auténtica celebridad de la época . 
Aunque este fue el episodio más famoso, en aquellos años también 
partió de aquí la Escuadrilla Elcano, que llegó a la ciudad de Manila 
iniciando los vuelos transcontinentales . Un año más tarde Iberia rea-
lizaría su vuelo inaugural entre Madrid y Barcelona, saliendo también 
de este aeropuerto .

Con la llegada de la Guerra Civil Cuatro Vientos adquirió un pa-
pel estratégico como base aérea, objetivo militar y escenario de epi-
sodios clave del confl icto . Sufrió bombardeos, daños y una intensa 
actividad bélica que dejó huella tanto en sus instalaciones como en la 
memoria colectiva . Tras la guerra, lejos de desaparecer, se reconstruyó 
y adaptó al nuevo contexto, manteniendo su papel central en la avia-
ción militar y de instrucción .

Imagen actual de la Torre.
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En paralelo al uso estrictamente militar, el aeródromo fue abrién-
dose poco a poco a otros usos, siendo una referencia a lo largo del 
siglo xx para la aviación ligera, deportiva y civil . Pilotos afi cionados, 
escuelas de vuelo y pequeñas aeronaves encontraron un espacio his-
tórico y singular incrustado en la ciudad, algo cada vez más raro en 
las grandes capitales europeas . Mientras los barrios de Latina, Aluche 
y Campamento crecían a su alrededor, el aeródromo permanecía ahí, 
como una isla de pista y cielo en medio del tejido urbano, integrando 
el sonido de las avionetas en el paisaje cotidiano, tan normal como el 
tráfi co o el metro .

Las anécdotas son innumerables . Desde vecinos que recuerdan ha-
ber visto aterrizar aviones de hélice casi rozando los tejados, hasta 
pilotos que cuentan cómo aprender a volar en Cuatro Vientos era 
hacerlo en un lugar cargado de historia . También hay episodios más 
cotidianos de domingos de puertas abiertas, familias enteras paseando 
cerca de las vallas, niños pegados a la reja viendo despegar avionetas 
con los ojos muy abiertos .

El crecimiento fue imparable, con la llegada del Real Aero Club de 
España en 1947, la creación de la Escuela de Helicópteros en 1960, la 
separación en 1961 de los sectores civil y militar y la apertura en julio 
de 1971 al tráfi co internacional de pasajeros, quedando la zona militar 
al norte y la civil al sur, divididas por la pista de aterrizaje . Dentro del 
recinto se encuentra el Museo del Aire y del Espacio, inaugurado en 
1981, otro de los grandes tesoros del lugar, que alberga una de las co-
lecciones aeronáuticas más importantes de España, con aviones histó-
ricos, helicópteros, motores y documentación que permiten recorrer 
más de un siglo de aviación . Para muchos madrileños, la primera visita 

La actual torre de control del aeródromo.
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a las instalaciones fue una excursión escolar al museo, un recuerdo 
imborrable de aviones enormes bajo el sol .

Durante décadas Cuatro Vientos ha sido también objeto de debate 
urbano y su enorme extensión en una ciudad cada vez más densa 
ha despertado tentaciones inmobiliarias, proyectos de traslado y dis-
cusiones políticas a las que el aeródromo ha resistido . En parte por 
su utilidad real, en parte por su valor histórico y simbólico, ya que 
además de un espacio funcional, es patrimonio vivo de Madrid y de 
la aviación española . Miles de pilotos militares y civiles han pasado 
por aquí, aprendiendo a despegar, aterrizar y navegar en un entorno 
exigente pero privilegiado . Para muchos volar desde esta base supone 
una especie de rito de paso, una conexión directa con quienes lo hi-
cieron antes en condiciones mucho más precarias .

Hoy el aeródromo sigue activo, adaptado a normativas modernas, 
con vuelos comerciales y militares, pero fi el a su esencia . No es un 
gran aeropuerto internacional ni pretende serlo, pero es un espacio 
especializado, histórico y profundamente ligado al distrito de Latina, 
un lugar donde el pasado y el presente conviven de forma natural .

Mirado con perspectiva, Cuatro Vientos es algo más que una in-
fraestructura aeronáutica . Es un recordatorio de que Madrid también 
se pensó desde el aire, de que la modernidad llegó muchas veces en 
forma de hélice y fuselaje, y de que algunos lugares resisten porque 
siguen teniendo sentido . Mientras haya aviones despegando desde su 
pista y vecinos mirando al cielo, el aeródromo seguirá cumpliendo su 
función de conectar tierra, historia y horizonte .

1911

Vista aérea del Aeródromo, 2025.
Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid.




